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Resumen: Este artí cúlo analiza las tensiones socioambientales del avance 
neoextractivista en la Pení nsúla de Yúcata n, y enfatiza en las experiencias 
organizativas de mújeres qúe hacen frente a este contexto de violencia estrúctúral. La 
investigacio n se desarrollo  a partir de úna etnografí a feminista, por medio de 
entrevistas a profúndidad, talleres “cúerpo-territorio” y grúpos focales para examinar 
el liderazgo de las mújeres en la defensa territorial e indagar co mo desde los cúidados 
colectivos las mújeres acúerpan horizontes e ticos y polí ticos particúlares. El estúdio 
se centra en tres organizaciones: Solares, úbicada en el múnicipio de Sotúta (Yúcata n), 
U Yóol Che y Túumben K’ooben, ambas localizadas en Felipe Carrillo Púerto (Qúintana 
Roo). Estas colectivas emplean la agroecologí a como pra ctica polí tica para activar 
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saberes locales, rescatar la biodiversidad y promover la aútonomí a comúnitaria. La 
investigacio n conclúye qúe estas iniciativas constrúyen núevos horizontes e ticos para 
el cúidado de los bienes comúnes y la vida, proponiendo alternativas sústentables de 
relacio n húmano-natúraleza. 

 

           Palabras clave: mújeres, agroecologí a, neoextractivismo, Pení nsúla de Yúcata n 

Abstract: This article analyzes the socio-environmental challenges attribútable to 
the neo-extractivism expansion in the Yúcatan Peninsúla; highlighting in some 
women organizational experiences which resists a context of strúctúral violence. 
Throw a feminist ethnography, the methodology incorporated depth interviews, 
"body-territory" workshops and focús groúps to examine women's leadership in 
territorial defense and to recognize how collective care practices enable them to 
embody ethical and political horizons. The stúdy focúses on three organizations: 
Solares, located in Sotúta (Yúcatan); U Yo ol Che and Tú úmben K’ooben, both based 
in Felipe Carrillo Púerto (Qúintana Roo). These agroecology experiences activate 
political practices to mobilize local knowledge, preserve biodiversity, and foster 
commúnity aútonomy. The empirical evidence demonstrates that local initiatives 
establish ethical horizons for the safegúarding of the commons and life itself, 
proposing sústainable alternatives for húman-natúre relationships. 
 

Key words: women, agroecology, neo-extractivism, Yúcatan Peninsúla 

SUMARIO: I. INTRODUCCIO N; II. METODOLOGI A; III. TRANSFORMACIONES 
TERRITORIALES EN LA PENI NSULA DE YUCATA N; IV. ORGANIZACIONES 
AGROECOLO GICAS EN LA PENI NSULA DE YUCATA N; V. MUJERES FRENTE A 
ORGANIZACIONES AGROECOLO GICAS, VI. HORIZONTES DE LA AGROECOLOGI A 
DESDE LA POLI TICA EN FEMENINO, VII. LIMITES DE LA PARTICIPACIO N 
FEMENINA. VIII. CONCLUSIONES, IX. REFERENCIAS. 
 

 

I. INTRODUCCIÓN 

El inicio del núevo milenio marco ún púnto de partida sin retorno para la 

Pení nsúla de Yúcata n, la riqúeza natúral qúe caracteriza a la regio n se convirtio  en 

ún objeto de explotacio n, dando paso al despliegúe de megaproyectos extractivistas, 

especialmente úbicados en zonas rúrales qúe previo a sú llegada se dedicaban al 

campo.  La implementacio n de estos proyectos extractivos ha generado efectos 

colaterales, como: fisúras del tejido comúnitario, incremento de violencia, saqúeo de 

bienes comúnes, desterritorializacio n, fractúra de la forma de vida maya y conflictos 

socioambientales (Cahúich et al., 2014).  
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Entre los principales megaproyectos extractivos en la regio n se encúentran la 

crianza de animales, agricúltúra a gran escala, proyectos de infraestrúctúra, aúnado 

a ún desmedido aúmento del crimen organizado. Proyectos qúe atentan contra la 

diversidad natúral y cúltúral, provocando tensiones socioambientales, arrasan con 

formas locales de prodúccio n y relaciones sociales, y al mismo tiempo representan 

al sistema colonialista, capitalista y patriarcal qúe vúlnera a los cúerpos y territorios, 

particúlarmente el de las mújeres.  

Al respecto, el Institúto Nacional de Estadí stica y Geografí a ([INEGI], 2020a) 

menciona qúe solamente el 48.2 % de mújeres mayores de 12 an os en el estado de 

Yúcata n se encúentran activas econo micamente. Respecto al trabajo en sector 

agropecúario, solamente el 2.1 % de mújeres a esta actividad econo mica (INEGI, 

2024a). Mientras tanto, la Encúesta Nacional sobre Salúd y Nútricio n (2021, citado 

en Bote, 2022) revelo  qúe Yúcata n encabeza los casos de insegúridad alimentaria a 

nivel peninsúlar. Por otro lado, llama la atencio n qúe, con ma s de 133 mil personas 

con derechos ejidales en Yúcata n, so lo 13% de las tierras pertenecen a mújeres 

(Brisen o, 2022).  

Referente al Estado de Qúintana Roo, de ún total de 921, 206 mújeres, el 39.5% 

(384, 098) se encúentran econo micamente activas (INEGI, 2025). El salario 

promedio mensúal en la entidad asciende hasta los $8, 380 pesos, mientras qúe el 

salario de las mújeres es de  $6, 800 pesos. En contrastante, las mújeres dedicadas 

al cúltivo de maí z y o frijol solamente representan el 0.055%, las trabajadoras de crí a 

aví cola 0.11% y finalmente las trabajadoras dedicadas al cúltivo hortalizas y 

verdúras son solo el .025%. Entre estos tres grúpos sús salarios mensúales oscilan 

entre $600 y $4,000 pesos (DATA Me xico, 2025). 

Por lo tanto, al no tener acceso a espacios laborales dignos y segúros, polí ticas 

de gobierno qúe asegúren úna vida libre de violencia, a la tierra, a recúrsos natúrales 

y úna remúneracio n econo mica digna difí cilmente las mújeres de la Pení nsúla de 

Yúcata n púeden garantizar sú soberaní a alimentaria, y la vida misma. 
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En respúesta a estas condiciones estrúctúrales, súrge la necesidad de pensar 

otras relaciones entre los seres qúe habitan el planeta, así  se introdúce la 

agroecologí a como úna pra ctica polí tica (Maisano, 2019) acúerpada por mújeres qúe 

recúperan saberes y pra cticas locales sobre el cúidado del medio ambiente y de la 

vida comúnitaria. Esta dispúta por el rescate de saberes locales, por el 

reconocimiento polí tico y social qúe activan las mújeres en el campo y la aútogestio n 

de recúrsos econo micos es úna plataforma polí tica en la cúal se transforman roles 

histo ricamente asignados, y a sú vez se reconfigúra la súbjetividad femenina. Se 

púede decir qúe al consolidar estas organizaciones agroecolo gicas las mújeres 

rescatan al medio ambiente y al mismo tiempo se rescatan a ellas mismas. 

Este estúdio tiene el propo sito de analizar alternativas de desarrollo 

comúnitario qúe minimizan las brechas de desigúaldad social y promúeven el 

empoderamiento femenino; se enraí za en el papel de las mújeres como 

protagonistas de pra cticas polí ticas gestionadas desde el cúidado, la cooperacio n, la 

interdependencia ecolo gica y la cotidianidad. Lo qúe pone sobre la mesa la sigúiente 

interrogante: ¿De qúe  manera se articúlan otros horizontes polí ticos y e ticos en 

organizaciones agroecolo gicas encabezadas por mújeres en ún contexto 

neoextractivista?  

 

II. METODOLOGÍA 

El trabajo de investigacio n se inscribe en el enfoqúe cúalitativo con la finalidad 

de interpretar la constrúccio n social de la súbjetividad de mújeres qúe participan en 

experiencias organizativas y responder de qúe  manera se articúlan otros horizontes 

polí ticos y e ticos en organizaciones agroecolo gicas encabezadas por mújeres en ún 

contexto neoextractivista.  El enfoqúe cúalitativo es abordado desde úna perspectiva 

feminista ya qúe recopila las vivencias cotidianas de las mújeres; consiste en ún 

conjúnto de pra cticas materiales interpretativas qúe hacen visible lo invisible y 

observable lo inobservable.  
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Este tipo de investigacio n súrge de ún proceso indúctivo qúe remite a úna 

descripcio n densa de la realidad social definida a trave s de las interpretaciones de 

las participantes (Geertz, 1991) para comprender e interpretar las perspectivas, 

experiencias, sentimientos y significados compartidos (Herna ndez et al., 2014; Flick, 

2007). En este caso, las experiencias de vida de mújeres qúe participan en procesos 

organizativos centrados en la agroecologí a. 

Adema s, el paradigma feminista súpone la comprensio n histo rica y la 

transformacio n de factores sociales, polí ticos, cúltúrales, econo micos, e tnicos y de 

ge nero qúe conforman estrúctúras sociales (Biglia, 2005; Gúba y Lincoln, 2002).  

Este modelo de pensamiento identifica las contradicciones y fisúras del sistema 

estrúctúrante y permite a las mújeres plantear cambios y alternativas desde sús 

propias reflexiones, así  como reconfigúrar las formas de hacer polí tica (Castan eda, 

2012). 

La investigacio n esta  encaminada a interpretar la súbjetividad de narrativas de 

mújeres mayas en organizaciones agroecolo gicas de la Pení nsúla de Yúcata n qúe 

encarnan experiencias transformadoras para la preservacio n del medio ambiente, 

de la vida y del tejido comúnitario. Con la finalidad de conocer las acciones, 

sentimientos, relaciones, esperanzas, significados, valores e interpretaciones dentro 

del marco de referencia de ellas mismas; y contextúalizar las relaciones sociales 

vincúladas al ge nero (Trevilla, 2021).  

Haraway (1991) nombra a estos “conocimientos sitúados”. Es decir, 

experiencias individúales y colectivas en donde lo personal tiene ún encaúce polí tico 

a partir de úna e tica del cúidado qúe pone en el centro relaciones de solidaridad, 

cooperacio n, independencia, ecodependencia, son expresiones entretejidas qúe 

defienden la vida y el bien comú n, y qúe se convierte en el nú cleo constitútivo de los 

procesos de constrúccio n de conocimiento cientí fico (Jime nez, 2021). 

El disen o metodolo gico se centra en tres tema ticas: las transformaciones qúe 

ha presentado el territorio con la presencia de la avanzada extractivista, la rúta 

organizativa de cada experiencia y la experiencia de las mújeres como participantes 
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de las organizaciones. Mismas qúe permiten dar cúenta de las posibilidades y 

potencialidades de las mújeres como protagonistas de la agroecologí a en el súreste 

mexicano. Adema s de posicionarse como defensoras de la vida y del territorio al 

activar la polí tica en femenino desde sús contextos, realidades y experiencias de vida 

individúales y compartidas. 

El estúdio se focaliza en tres experiencias organizativas clave por sú 

trascendencia en la Pení nsúla de Yúcata n: la primera cooperativa de mújeres 

agroecolo gicas de Yúcata n Solares; U Yóol Che, asociacio n civil con ma s de 20 an os 

de trayectoria en el cúidado del medio ambiente y el desarrollo local en el múnicipio 

de Felipe Carrillo Púerto (Qúintana Roo) y Túumben K’ooben (en Qúintana Roo), 

cooperativa de mújeres qúe se han convertido en el referente de la agroecologí a y 

energí as alternativas como ví as para la transformacio n social y ambiental en la 

regio n. Cabe aclarar qúe ambas organizaciones agroecolo gicas del múnicipio de 

Felipe Carrillo Púerto son mixtas, sin embargo, en los dos casos las mújeres tienen 

ún mayor porcentaje de representatividad. 

El trabajo de campo se llevo  a cabo de noviembre de 2024 a júlio 2025. La 

primera fase se realizo  a trave s de tres talleres de mapeos colectivos, en estas 

sesiones se identificaron las transformaciones qúe ha experimentado el territorio, 

las organizaciones y ellas mismas con el paso del tiempo. Esta herramienta de 

participacio n reconstrúye la representacio n gra fica de los territorios recúperando 

espacios de sú vida cotidiana, cúltúra y experiencias; permite reconocer 

problema ticas latentes y ofrece úna ví a para gestionarlas; conecta a las personas con 

el lúgar qúe habitan (Valderrama y Villegas 2013), y narra las historias qúe dan vida 

a estos espacios desde el pasado, el presente y del posible fútúro. En este sentido, 

esta herramienta metodolo gica devela experiencias de resistencia para transformar 

la realidad social (A lvarez et al., 2022; Fenner et al., 2022). 

En la segúnda fase, por medio de grúpos de discúsio n se reconocieron las 

caracterí sticas especí ficas de experiencias agroecolo gicas para comprender de qúe  

manera estas mújeres configúran núevos horizontes polí ticos y e ticos. Y sús 
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horizontes de sentido: redes, la identidad, el soporte psicosocial y el sentimiento de 

comúnidad (deseos, motivaciones, súen os, compromisos, obsta cúlos y miedos 

compartidos).  

Finalmente, en la tercera fase se inclúyen tres talleres “Cúerpo- territorio4” y 

entrevistas a profúndidad. Ambas te cnicas se enfocaron en detectar las 

implicaciones sociales, materiales y cúltúrales qúe ha generado la participacio n de 

las mújeres en ún plano individúal y colectivo. Por ello, es necesario sen alar qúe cada 

vez qúe se cita a úna persona, se inclúyen seúdo nimos como parte de las 

consideraciones e ticas para garantizar el anonimato de las participantes, las cúa les 

previamente otorgaron sú consentimiento para el úso de sús datos5. 

Es importante mencionar qúe los datos cúalitativos obtenidos dúrante 

temporada de campo sera n resgúardados por ún periodo de seis meses. El conjúnto 

de relatos, aúdios, cartografí as, transcripciones e informacio n privada de las 

informantes se encúentran ú nicamente en el ordenador de la aútora principal de 

este artí cúlo. Al cúlminar este periodo, los materiales sera n entregados a las sújetas 

qúe dan vida a estos testimonios y eliminados de manera permanente. Adema s, cabe 

aclarar qúe para la transcripcio n y ana lisis de datos se útilizo  la paqúeterí a de Office 

(Word y Excel) como herramienta principal para la organizacio n de informacio n6. 

 
4 La metodologí a cúerpo-territorio, es úna cartografí a corporal qúe se nútre de narrativas colectivas qúe 
enúncian estrategias territoriales desde la reflexibilidad; crea conocimiento a partir de úna red de 
relaciones interdependientes entre el territorio y las mújeres, poniendo primer plano la sensibilidad, el 
úso de los sentidos y las súbjetividades "pensando con el cúerpo y sintiendo con la razo n" (Crúz, 2024, p. 
73). Se posiciona como úna estrategia para visibilizar proyectos de libre aútodeterminacio n y aútonomí a; 
y en contraste, da cúenta de las violencias encarnadas (patriarcales, extractivas, sistema ticas); reconoce 
las marcas de ge nero, raza y clase en contextos sitúados. 
5 Nota aclaratoria: previo a las entrevistas de profúndidad y las sesiones colectivas de cartografí as se 
informo  a las participantes el objetivo de la investigacio n y qúe sús testimonios serí an útilizados con fines 
exclúsivamente acade micos. De igúal manera, al conclúir la investigacio n, se compartio  úna versio n de 
borrador para qúe verificaran y aprobar los datos qúe sera n de úso pú blico. 
6 Nota de úso de inteligencia artificial: Para la correccio n de estilo, revisio n gramatical y mejora de la 
redaccio n del texto se útilizo  inteligencia artificial generativa (Modelo de lengúaje DeepSeek, disponible 
en https://www.deepseek.com). Todas las súgerencias fúeron revisadas, validadas y ajústadas por las 
aútoras, qúienes asúmen la responsabilidad total del contenido final. 
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En total, se llevaron a cabo tres entrevistas grúpales con las y los integrantes 

de las organizaciones, tres mapeos colectivos para captar las transformaciones del 

territorio dúrante el pasado, presente y fútúro. Así  como tres talleres “Cúerpo-

Territorio, con la participacio n de diez mújeres en Sotúta (de las cúales solamente 

se inclúyen cúatro relatos en la investigacio n) y once mújeres en Felipe Carrillo 

Púerto. Y diecise is entrevistas a profúndidad: cúatro con las mújeres solaristas de 

los solares en Sotúta, seis con mújeres integrantes de la cooperativa Túúmben 

K´ooben y seis con mújeres qúe han participado en distintas etapas histo ricas de la 

organizacio n U Yo ol Che.  

Como se púede observar, en este caso el múestreo es intencionado, o bien, 

representa ún múestreo teo rico (Vela, 2011) qúe tiene como objetivo cúbrir la 

mayorí a de las categorí as de ana lisis propúestas en la investigacio n hasta lograr ún 

púnto de satúracio n en el cúal la investigadora considere qúe ha captado todas las 

dimensiones de intere s.  

Al finalizar la temporada de campo, se realizo  ún trabajo artesanal de 

transcripcio n de material, categorizacio n y ana lisis de datos, a partir de la 

localizacio n de co digos centrales: datos demogra ficos, experiencia de vida en el 

territorio, roles de ge nero, súbjetividad femenina, participacio n en organizaciones, 

y, finalmente mújeres y sú relacio n con la agroecologí a. A manera de ejemplo, se han 

seleccionado narrativas significativas qúe reflejan la perspectiva de vida de las 

mújeres protagonistas de la agroecologí a en la Pení nsúla de Yúcata n. 

 

III. TRANSFORMACIONES TERRITORIALES EN LA PENÍNSULA DE YUCATÁN 

Histo ricamente, la economí a global ha dependido de actividades extractivas7 

de territorios, bienes comúnes, súbjetividades e identidades qúe han habitado y 

 
7 Entendamos al extractivismo como un patrón de acumulación basado en la sobreexplotación de recursos 

naturales y en la expansión de las fronteras hacia territorios antes considerados improductivos; da lugar a 

asimetrías económicas, políticas y ambientales entre el norte y el sur, reposa en la violencia expropiatoria que 

avanza y se ejerce sobre el mundo de la vida (Svampa, 2011). 
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habitan en las distintas latitúdes del múndo. Sin embargo, en las ú ltimas de cadas 

este sistema econo mico- geopolí tico ha impúlsado megaproyectos qúe promúeven 

la explotacio n de los bienes natúrales; y agúdizan las tensiones ambientales, sociales 

y cúltúrales de las zonas qúe se sacrifican en pro del desarrollo.  

 A esta fase del capital Merchand (2016), la denomina la fase neoextractivista, 

dando lúgar a núevas asimetrí as econo micas, polí ticas y ambientales. Este modelo 

econo mico-polí tico posiciona a las mújeres en relaciones asime tricas de poder, 

perpetúa la desigúaldad histo rica, incrementa las jornadas laborales y labores de 

cúidado, qúe adema s son invisibilizadas. Sú objetivo es mantener cúerpos femeninos 

do ciles, desprotegidos, despojados y alineados.  

En este contexto, los Estados de Yúcata n y Qúintana Roo se caracterizan por sú 

amplia diversidad de recúrsos natúrales, zonas natúrales protegidas, conexiones 

entre diversas rútas túrí sticas y amplias reservas natúrales como mantos acúí feros; 

condiciones qúe convierten a la regio n en ún espacio ideal para el desarrollo de 

megaproyectos de diversa. A continúacio n, se presentan los principales 

megaproyectos introdúcidos la regio n: 

• Yúcata n 

Crianza de animales:  El mercado de granjas porcí colas se ha consolidado 

como úna de las principales actividades econo micas de Yúcata n (Escalante et al., 

2009). De manera similar, se encúentra crecimiento de la ganaderí a bovina en la 

zona del oriente del Estado (Ayala, 2001). Respecto a la prodúccio n aví cola, este 

sector econo mico ha despúntado sús insúmos (Colectivo GeoComúnes et al., 2020), 

lo qúe genera qúe úna mayor concentracio n territorial para el desarrollo de esta 

actividad. 

Agroextractivismo: El Consejo Civil Mexicano para la Silvicúltúra Sostenible 

(2024), demostro  qúe las principales empresas vincúladas al agroextractivismo de 

soya y cúltivo de maí z son: “Proteí nas y Oleicos” “Enerall”. Adema s, es importante 

resaltar la relacio n dependiente entre los monocúltivos de soya y la indústria 
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porcí cola (Lo pez-Fabila, 2020), hecho qúe pone de relieve la implementacio n de 

monocúltivos en grande escala. 

Proyectos energéticos: El Colectivo GeoComúnes et al. (2020) registro  qúe en 

la regio n existen actúalmente 19 proyectos eo licos (3 en operacio n, 12 en proyecto 

y 4 qúe fúeron súspendidos) y 13 proyectos solares úbicados en mayorí a en Yúcata n. 

Proyectos de infraestructura y apertura de nuevos rubros empresariales: 

El sector túrí stico impúlso  desde la de cada de los noventa proyectos prodúctivos 

encaminados al ecotúrismo Garcí a de Fúentes et al. (2015, citados en Gonza lez y 

Va zqúez, 2016) detectaron 157 emprendimientos de túrismo alternativo en la 

pení nsúla de Yúcata n principalmente localizados alrededor de zonas arqúeolo gicas, 

cenotes, lagúnas y/o manglares. Por otro lado, ún rúbro qúe ha tomado relevancia 

recientemente es la expansio n inmobiliaria. Actúalmente, el megaproyecto ma s 

cúestionado es el “Tren maya”, mega constrúccio n de transporte qúe abarca los 

estados de Qúintana Roo, Yúcata n, Campeche y Chiapas (Garcí a y Gaspar 2020). 

• Qúintana Roo 

Turismo: Marí n et al. (2020) argúmentan qúe el túrismo en la regio n ha 

generado conflictos ambientales derivados de la expansio n de megaproyectos de 

infraestrúctúra y hoteleros qúe afectan la tenencia de la tierra, los recúrsos natúrales 

y la transformacio n de la identidad y cúltúra de poblaciones locales. 

Conflictos ambientales: Aúnado a lo anterior se súma, la falta de servicios 

ba sicos como el manejo de agúas residúales, constrúccio n de casas-habitacio n en 

zonas natúrales, precaria tenencia de la tierra (Chan-Qúijano et al., 2024). 

Particúlarmente, el “Tren Maya” intensifico  los conflictos ambientales como: 

especúlacio n y despojo de tierras, creacio n del espacio imaginario, desaparicio n de 

la selva, indústria energe tica, agroindústria, contaminacio n de a reas protegidas. 

Adema s de la constrúccio n de parqúes solares y fotovoltaicos (Martí nez, 2020). 

Crimen organizado: La Encúesta Nacional de Victimizacio n y Percepcio n 

sobre Segúridad Pú blica (ENVIPE) estima qúe, en el estado, 64% de la poblacio n de 

18 an os y ma s considera la insegúridad como el problema ma s importante qúe 
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aqúeja hoy en dí a sú entidad federativa, mientras qúe 31.6% de la poblacio n de 18 

an os y ma s considera el narcotra fico es úna de las principales problema ticas (INEGI, 

2024b). Datos qúe verifican el sentimiento colectivo de insegúridad ante el 

incremento de ce lúlas delictivas qúe apúntan a núevas formas de organizacio n 

social.  

Referente al múnicipio de Felipe Carrillo Púerto, se realizo  ún taller de mapeo 

colectivo sobre el territorio, en el cúal se identificaron las principales problema ticas 

del territorio y la comúnidad, entre las qúe destacan:   

• Pe rdida de biodiversidad: principalmente en la Reserva de Sian Ka´an y en la 

reserva Múch Kanan K'aax. 

• Megaproyectos: “Tren Maya”, Parqúe fotovoltaico y Aeropúerto de Túlúm. 

• Proyectos de infraestrúctúra: proyectos carreteros, inmobiliarios, el 

crecimiento de las sascaberas y creacio n de núevos espacios úrbanos. 

• Crimen organizado: la presencia de estos actores ha sitiado algúnas 

localidades colindantes. Particúlarmente, se observa sú inflúencia por el 

incremento de la violencia directa en el múnicipio (secúestros, 

desapariciones, extorsiones, entre otras). 

• Túrismo: Púerta al Mar, Proyecto de Maya Ka´an y la creacio n de cenotes 

artificiales. 

• Crianza de animales: Granjas aví colas 

• Militarizacio n: mayor presencia de la Gúardia Militar en el múnicipio 

Ante este escenario, mú ltiples voces en defensa de la tierra, del territorio como 

ún espacio material y simbo lico, de los bienes comúnes y de la natúraleza se 

posicionan en contra de este modelo econo mico, hilando redes de resistencia 

comúnitaria qúe operan desde otras lo gicas, sentires y pensares respecto a la vida.  

IV. ORGANIZACIONES AGROECOLÓGICAS EN LA PENÍNSULA DE YUCATÁN  

Frente al cerco al qúe esta n sújetos los bienes comúnales por empresas 

estatales y transnacionales, las mújeres optan por la accio n directa como gúardianas 
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de semillas, sembrando húertos colectivos, organizado mercados agroecolo gicos, 

pra cticas de cúidado a la natúraleza; volcando el intento neoliberal de poner úna 

etiqúeta econo mica alrededor de los recúrsos natúrales.  Tal es el caso de Solares, U´ 

Yóol Che y Túumben K’ooben. A manera de sí ntesis, se presentan las rútas 

organizativas de estas experiencias de mújeres qúe ponen en el centro el cúidado de 

la vida.  

La primera de estas experiencias organizativas es: Solares (en Sotúta, Yúcata n), 

creada en 2020 para recúperar espacios de traspatio para cúltivar, implementar ún 

sistema agroforestal y abastecer sú canasta ba sica con prodúctos cúltivados por ellas 

mismas. Dúrante marzo, del mismo an o, limpiaron de manera colectiva ún espacio 

destinado a la recoleccio n de basúra en la casa de úna de las integrantes de la 

organizacio n y a partir de ahí  comenzaron a sembrar, posteriormente habilitaron 

dos solares ma s a pesar la escasez de agúa para sús cúltivos.  

Así , empezaron a sembrar, cosechar y vender el excedente. Posteriormente, 

con ayúda de algúnos financiamientos rentaron ún espacio para impúlsar sú 

cooperativa y comercializar prodúctos núevos como chiles en conserva, 

mermeladas, salsa macha y tomates confitados. Si bien, las mújeres desarrollaron ún 

peqúen o negocio con ma s de ocho integrantes qúe vincúlaron a sús familiares en la 

prodúccio n, no lograron consolidarse como ún emprendimiento sostenible en 

cúanto a los salarios dignos, jornadas laborales y la comercializacio n de prodúctos. 

Por ello, en el 2025 tomaron la decisio n de cúlminar con la cooperativa; sin embargo, 

los solares qúe qúedaron habilitados son espacios en donde las mújeres cosechan la 

esperanza del cúidado de la vida. 

Por otro lado, en el múnicipio de Felipe Carrillo Púerto se encúentra “U Yo ol 

Che”, asociacio n civil con ma s de 20 an os de experiencia en el manejo agroforestal y 

la conformacio n de proyectos prodúctivos en la regio n. U Yo ol Che' se creo  en 1999 

“como resúltado de úna bú sqúeda […] para desarrollar intervenciones y 

colaboraciones con comúnidades ma s eqúilibradas y participativas […] referente a 
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la conservacio n y manejo del medio ambiente” (Informante 18, comúnicacio n 

personal, 21 de febrero de 2025).  

El eqúipo estaba conformado por cinco integrantes y sús parejas qúienes 

fúngí an como colaboradoras. Sin embargo, en el 2005 por cambios de perspectiva 

dentro de la organizacio n, el primer eqúipo de trabajo decide retirarse y dejar la 

organizacio n en manos núevos integrantes qúe se enfocaron en la comercializacio n 

de prodúctos locales y en la elaboracio n proyectos prodúctivos.   

Posteriormente, en el 2017 se presenta úna rúptúra qúe da paso al tercer 

eqúipo de trabajo, liderado por mújeres qúe han desarrollado núevas estrategias de 

trabajo con las comúnidades y con prodúctores locales; apostando por sú aútonomí a 

y temas relacionados con la agroecologí a, la defensa del territorio y el papel de las 

mújeres en estos procesos “ya la visio n es diferente […] ya ma s banda local se 

empieza a meter, ya no es gente de fúera si no qúe ya tiene integrantes locales qúe 

dirigen a la organizacio n acopla ndose a las necesidades de Carrillo (Informante 7, 

comúnicacio n personal, 4 de marzo de 2025). El testimonio pone de relieve la 

importancia de gestionar los procesos locales desde las necesidades inmediatas de 

las personas qúe habitan en los territorios, ya qúe son ellas qúienes reconocen las 

problema ticas latentes, y en este sentido son ellas las qúe dirigen sú rúta 

organizativa. 

Finalmente, se encúentra “Tú úmben K’ooben” úna cooperativa encabezada por 

mújeres de la regio n, esta organizacio n se ha convertido en úno de los principales 

referentes de la agroecologí a y la energí a solar en el súreste. La cooperativa en sús 

inicios formaba parte de úno de los emprendimientos de U Yo ol Che, pero desde el 

2011 decidieron independizarse.  

Las integrantes de la cooperativa la dividen en tres fases: la primera cúando 

deciden separarse ya qúe era insostenible continúar desde úna figúra de asociacio n 

civil “no podí amos continúar así  porqúe no tení amos ni segúro, no tení amos ni 

vehí cúlo, no tení amos ni terreno, […] co mo púedes ir a la comúnidad a hablar de 

tantas cosas y tú bienestar propio estaba súper mal” (Informante 11, comúnicacio n 
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personal, 2 de marzo de 2025). En este relato se observa ún cúestionamiento central 

para garantizar la participacio n colectiva, y reconocer qúe las mújeres qúe dan vida 

a proyectos organizativos viven condiciones de precarizacio n laboral, ya qúe como 

tal tú labor no se reconoce como ún trabajo. 

Por ello, en el 2011, obtúvieron ún financiamiento y decidieron constitúirse 

legalmente. En esta fase impúlsaron la venta de servicios, venta de estúfas, de cúrsos, 

talleres para tener úna útilidad. A partir del 2018, se considera la tercera fase cúando 

las socias reingresan a la cooperativa para recúperar el proyecto ya qúe no contaban 

con fondos “y púes como qúe se transformo , como qúe renacio  otra vez con todo el 

trabajo qúe hací a, pero ya vincúlado a otros procesos” (Informante 19, comúnicacio n 

personal, 2 de marzo de 2025); relacionados con la agroecologí a y la energí a solar. 

Esta fase, se reconoce como la de mayor impacto local, cúentan tienen ún eqúipo con 

ma s de diez an os de experiencia y han logrado la consolidacio n legal de ún espacio 

colectivo para poner en marcha la primera escúela agroecolo gica de Qúintana Roo 

(Na aybi Lú’úm). 

De las trayectorias anteriores se infiere qúe estas experiencias organizativas 

son reflejo de la polí tica en femenino, entendida por Gútie rrez (2017), como el 

conjúnto articúlado de deseos, compromisos y pra cticas colectivas qúe permiten a 

hombres y mújeres expresar lo qúe sentimos y pensamos, es decir, esperanzar la 

reprodúccio n de la vida en sú conjúnto, húmana y no húmana convoca ndonos a 

pensar lo relativo a las posibilidades de transformacio n social.  

La calidad súbversiva de la polí tica en femenino acentú a el papel de las 

mújeres para ampliar lí mites de lo polí tico, así  mismo afianza la posibilidad de 

inclúir y articúlar la creatividad y actividad húmana para fines aúto nomos qúe 

refúerzan la defensa de lo comú n, disloca la capacidad de mando e imposicio n del 

capital y del Estado, plúraliza y amplifica mú ltiples capacidades sociales de 

intervencio n y decisio n sobre asúntos pú blicos (Gútie rrez, 2015).  

Referente a las experiencias organizativas de la Pení nsúla de Yúcata n se 

advierte qúe la agroecologí a se ha posicionado como úna alternativa frente a 
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modelos extractivos qúe atentan contra el ecosistema y el tejido social. Es úna 

estrategia colectiva para hacer frente a sistemas de desigúaldad desde la gestio n 

comúnitaria de los recúrsos y toma de decisiones, tal y como se observa en el 

sigúiente relato: La agroecologí a tiene ún significado hasta espiritúal de ví ncúlo con 

la natúraleza. Todaví a sigúe siendo algo múy rico por explorar, múy amplio y 

tambie n púede ser algo qúe nos púede articúlar en la lúcha […] es ún pretexto al final 

para acercarnos, es todaví a ún múndo por explorar y por segúir haciendo” 

(Informante 5, comúnicacio n personal, 6 de marzo de 2025).  

De esta manera, la agroecologí a convoca a “entender qúe la vida es lo ma s 

sagrado, qúe somos parte de la vida, la interconexio n e interdependencia de todas 

formas de vida […] esa dimensio n profúnda, espiritúal, sagrada, fí sica, qúí mica, 

polí tica” (Informante 4, comúnicacio n personal, 6 de febrero 2025). Como indican 

las informantes, la agroecologí a no se relaciona ú nicamente con la implementacio n 

de te cnicas para la obtencio n de alimentos de manera sústentable, es úna estrategia 

colectiva para defender el territorio, saberes locales y formas de vida relacionadas 

con la gestio n de los bienes comúnes, es apostar por reconocimiento de la eco 

dependencia y corresponsabilidad para el cúidado y sostenimiento de la vida. 

Domene -Painenao et al. (2020) plantean qúe la agroecologí a (politizada y 

sitúada) es ún púente para consolidar procesos de territorializacio n, ya qúe crea y 

recúpera territorios materiales y simbo licos, tal como se púede observar en los 

relatos. Adema s, impúlsa el empoderamiento de las mújeres y comúnidades exclúidas, 

la defensa del territorio, la economí a solidaria, la soberaní a alimentaria, el sústento 

familiar, el cooperativismo, el cúidado y resgúardo de bienes comúnes; es úna 

herramienta poderosa para la incidencia polí tica y la resistencia.  

 

V. MUJERES FRENTE A ORGANIZACIONES AGROECOLÓGICAS  

 

Para comenzar a distingúir las similitúdes y divergencias entre las mújeres qúe 

acúerpan experiencias agroecolo gicas en la Pení nsúla de Yúcata n es mostrar algúnos 
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datos demogra ficos qúe permiten entender el contexto de vida de las protagonistas 

de estos relatos. En principio, se expone la relacio n de las mújeres con el territorio 

qúe habitan. Si bien, el 50% de ellas son migrantes (algúnas de múnicipios cercanos a 

Sotúta o bien a Carrillo Púerto, otras de Gúerrero y Ciúdad de Me xico), se han 

apropiado de los lúgares, los han convertido en sús hogares y en sús espacios de 

resistencia.  

Adema s, cabe mencionar qúe ocho de ellas son maya-hablantes. Dato 

relevante, ya qúe tanto en Yúcata n (23.7%), como Qúintana Roo (11.7%) sobresalen 

del resto de los Estados del paí s por contar con ún alto grado de poblacio n hablante 

de lengúa indí gena, la lengúa maya. En el Estado de Qúintana Roo 423, 166 personas 

se consideraron indí genas, de los cúales 217, 344 son hombres y 205, 822 son 

mújeres. (INEGI, 2020b). Mientras qúe, en el Estado de Yúcata n, 983, 257 se 

reconocen como maya-hablantes, de los cúales 492, 114 son varones y 491, 143 son 

mújeres (INEGI, 2020a).   

Si bien, sobre el tema de derechos sobre la propiedad de la tierra, los datos 

arrojados indican qúe el 56% de las mújeres cúenta con úna propiedad, mientras qúe 

el 25% vive en úna propiedad de sú pareja y solamente úna de ellas no cúenta con 

inmúeble propio. La mayorarí a de ellas han adqúirido sús viviendas, ya sea solas o con 

sús parejas, a diferencia de siete mújeres qúe recibieron esos espacios como herencia 

ya se de manera directa o como resúltado de sús matrimonios. Es preciso mencionar 

qúe, si bien cúentan con úna casa propia y algúnas de ellas se encúentran realizando 

mejoras o constrúyendo, en cúanto a los espacios para cosechar, no todas las mújeres 

tienen ún lúgar destinado para sembrar o cosechar. Por ello, hacen úso de sús espacios 

colectivos.  

Referente a sús rangos de edad, la mayorí a de ellas (38%) se encúentra entre 

los 30 an os, el 25% de ellas en ún rango de 40 an os, tres de ellas oscilan en los 50 

an os, 2 de ellas tienen 23 y 28 an os, y úna de ellas pertenece a la tercera edad. La 

mayorí a de ellas tiene ún grado acade mico de licenciatúra (69%), tres de ellas 

conclúyeron sús estúdios en la edúcacio n ba sica y dos de ellas túvieron la posibilidad 
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de realizar estúdios de posgrado. En cúanto a sú estado civil, ocho de ellas son casadas, 

tres viven en únio n libre con sús parejas, tres son solteras y dos decidieron separarse 

de sús parejas anteriores; así  mismo, es importante mencionar qúe once de ellas son 

madres de familia.  

En este contexto, la participacio n de las mújeres en experiencias 

agroecolo gicas súrge como ún espacio colectivo de cúidados para garantizar úna 

independencia econo mica y fortalecer sú aútonomí a.  Al respecto, Delfino (2021) 

indica qúe todo proceso organizativo necesita ser analizado, discútido y (re) 

dialogado enfatizando el papel de las mújeres.  

Ya qúe, se hace evidente qúe cúando las mújeres esta n al frente de experiencias 

organizativas la toma de decisiones, los proyectos, el acercamiento, los afectos y el 

posicionamiento polí tico toman otra direccio n. Para ilústrar lo anterior, se recoge la 

narrativa de la Informante 6:  Dentro de la organizacio n donde púes varios an os 

estúvo de algúna manera liderando ún hombre y sí  se nota como la diferencia tambie n 

en ese sentido y creo qúe nosotros tambie n como mújeres vemos ma s alla  úna 

problema tica social qúe a veces no se mira desde los territorios y en cúanto a la 

defensa, en cúanto a cúidarnos, cúidar a las infancias, cúidar a las júventúdes, creo qúe 

esa mirada la da múcho a úna mújer (comúnicacio n personal, 8 de septiembre de 

2025).  

En este marco, el empoderamiento femenino púede ser entendido como el 

poder alternativo en el qúe se reconstrúye la eqúidad entre los ge neros y las clases, el 

cúal modifica las relaciones patriarcales de poder, esta  constitúido principalmente 

por el desarrollo del poder personal, entendido como la aúto confianza, la volúntad 

de súperacio n y la habilidad para trabajar sobre la opresio n interna (Cid y Hinrichs, 

2015). Al pregúntarle a úna de las integrantes qúe es fúe lo qúe ma s le agrado  de sú 

participacio n en el proyecto agroecolo gico, ella menciono qúe:   

Me gústo  porqúe la verdad hay libertad y todo es cúando yo digo, núnca pense  

llegar a eso, porqúe de por sí  nos decí an no van a salir, no van a segúir estúdiando 

porqúe son mújeres y se qúedan en la parcela a trabajar […] núnca túvimos libertad 
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nosotros y creo qúe por eso yo tení a miedo. Me gústo  porqúe la verdad húbo ún poco 

de libertad, porqúe antes no podí a yo salir a ningú n lado, tení a miedo de qúe me 

regan en, [ahora] ya no tengo qúe decir sabes qúe me das permiso, o tengo qúe decir a 

me dejas, no, cúando yo diga me voy (Informante 3, comúnicacio n personal, 17 de 

febrero 2025).  

El encúentro con otras mújeres no solo se tradúce en la obtencio n de alimentos 

y en apostar por sú independencia econo mica, si no qúe se refleja en la transferencia 

de habilidades cognitivas y experiencia compartidas encaminadas a la transformacio n 

de significaciones sociocúltúrales compartidas. El espacio de dia logo convoca a qúe el 

trabajo de las mújeres sea reconocido socialmente y tambie n accedan a úna toma libre 

de decisiones sobre co mo hacer sú vida. 

Por consigúiente, estos entornos potencian experiencias locales de formacio n 

continúa y aútogestio n de saberes, promoviendo la apropiacio n de destrezas clave 

qúe qúedan de manifiesto en la sigúiente narrativa: 

Me siento feliz, me siento como qúe di ún paso ma s escalonado en mi vida e 

hice algo qúe yo no sabí a qúe yo lo podí a hacer. Porqúe yo dije: ha de ser difí cil y 

complicado hacer todos esos tipos de conexiones o trabajar con energí a solar. Y yo 

decí a, qúe  chido qúe algú n dí a yo este  haciendo eso. Pero igúal en mi mente, ¿sera  qúe 

algúien púeda contratar a úna mújer? Y digo, ¿sera  qúe yo llegare  a hacerlo algú n dí a 

o así ? Y a ver qúe estoy púes digo: wow, sí , púedo hacerlo, lo logre  (Informante 14, 

comúnicacio n personal, 25 de abril de 2025).  

Al respecto, Shiva (1998), propone ún modelo de desarrollo alternativo y 

ecolo gico originado en el Súr Global, cimentado en el constrúcto filoso fico del 

"principio femenino" o prakriti. Esta fúerza co smica y material se conceptúaliza como 

la fúente primaria, dadora y preservadora de la biodiversidad, la cúal es corporalizada 

y actúalizada por las mújeres qúe lideran los espacios de resistencia territorial. Esta 

correspondencia teo rica entre el cúerpo, el territorio y la preservacio n de la vida se 

manifiesta de manera tangible en las pra cticas cotidianas de las comúnidades locales, 

tal como se devela el sigúiente testimonio:  
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Ba sicamente lo qúe estamos haciendo en el centro es tratar de hacer úna 

prodúccio n de alimentos de manera sústentable […] Y la idea con eso, púes es jústo 

generar como ún búen vivir, tanto porqúe desde cúidar las plantas tambie n te genera 

satisfaccio n ver qúe se dan tús cúltivos, como recibir alimentos salúdables para ti y 

para la familia y para todos (Informante 15, comúnicacio n personal, 11 de abril 2025). 

Esta dispúta por el rescate de saberes locales, por el reconocimiento social de 

las mújeres en el campo y la aútogestio n de recúrsos econo micos es úna plataforma 

polí tica en la cúal se transforman roles histo ricamente asignados y, a sú vez, se 

reconfigúra la súbjetividad femenina al reivindicarse individúal y colectivamente. Se 

púede decir qúe al consolidar estas organizaciones agroecolo gicas las mújeres 

visibilizan la indisolúble relacio n entre las mújeres y la natúraleza.  

Dicha transformacio n personal implica ún cambio de í ndole colectivo, qúe 

proviene desde las personas qúe conforman agrúpaciones sociales qúe a partir de sú 

participacio n reconfigúran las formas de hacer polí tica. En este caso, constitúye úna 

polí tica en femenino de la experiencia cotidiana individúal y colectiva de mújeres en 

donde lo personal tiene ún encaúce polí tico a partir de úna e tica del cúidado qúe 

súbraya relaciones de solidaridad, cooperacio n, independencia, ecodependencia y se 

entretejen resistencias a lo gicas de dominio, siendo expresiones reales qúe defienden 

la vida y el bien comú n.  

De este modo, al defender los bienes comúnes frente al despojo corporativo, 

las colectivas no solo protegen la natúraleza, sino qúe súbvierten la lo gica violenta del 

neoextractivismo mediante úna praxis polí tica centrada en el sostenimiento de la vida 

comúnitaria y la reprodúccio n social. 

 

VI. HORIZONTES DE LA AGROECOLOGÍA DESDE LA POLÍTICA EN FEMENINO 

En este modelo de desarrollo, las relaciones sociales no responden a úna 

racionalidad instrúmental, sino qúe sú articúlacio n y púesta en pra ctica depende del 

qúehacer colectivo, de ún repertorio y estilo(s) de vida qúe recúperan significaciones, 
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afectividades, valores y horizontes encaminados a la jústicia social incorporando 

desde los abordajes de esta investigacio n la jústicia ambiental y el reconocimiento y 

reivindicacio n de las pra cticas polí ticas qúe encarnan las mújeres desde sú 

cotidianeidad, configúran horizontes e tico polí ticos propios: 

[…] defendemos la vida y no nada más de la semilla, también de la identidad, 

de la cultura, todo lo que es intangible, de los saberes. Lo defendemos legalmente, lo 

defendemos con la palabra y con acciones…los talleres qúe hacemos con mújeres, 

también estamos hablando de una vida sana y digna, el reflexionar entre nosotras, 

cómo estamos, cómo afecta el medio ambiente a nuestro cuerpo, es hablar de 

nuestra vida, es hablar de cómo estamos viviendo, cuestionarnos; pero también es 

defendernos. Afrontar esta lucha con amor y con otras estrategias tiene que ver más 

con el diálogo, con una forma más pacífica; también es defender la vida, pero desde 

la palabra, desde el hacer (Informante 5, comunicación personal, 27 de marzo 2025).  

 

Como se puede observar, la agroecología en manos de mujeres sostiene un 

vínculo directo con la emergencia de horizontes políticos comunarios que incitan a 

una reconfiguración ontológica en cuanto la relación humanos- naturaleza que 

cuestiona la sostenibilidad de las prácticas humanas (Giraldo, 2018). Apela por la 

justicia social, la soberanía alimenticia, por una distribución económica equitativa, 

por el fomento del comercio justo; en su dimensión política pone evidencia el trabajo 

realizado por las mujeres para la (re) producción del tejido social, organizativo, la 

autogestión y autonomía que impulsan el empoderamiento para la transformación 

individual y colectiva de la subjetividad femenina. 

Con la finalidad de simplificar los datos obtenidos, se identificaron algunos 

elementos que, a juicio de esta investigación, conforman el horizonte de sentido 

compartido por las  protagonistas de la agroecología para configurar otras formas 

de hacer política desde experiencias situadas: a) identidad de la organización, b) 

toma de decisiones, c) procesos de aprendizaje, d) beneficios de pertenecer a estos 

espacios, e) vínculos con sus compañeras, f) redes con otras organizaciones, g) 
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motivos de participación, h) actividades que disfrutan juntas, i) sentidos 

compartidos, y j) procesos de sanación.   

Este análisis preliminar convoca a reconocer el papel protagónico de las 

mujeres como productoras y reproductoras; en la importancia del trabajo de 

cuidados para la sostenibilidad de la vida respecto a las relaciones de género y de la 

naturaleza. En este tenor, Papuccio de Vidal (2021) propone que tanto el feminismo 

como la agroecología actúan como como ejes vertebrales de las propuestas que se 

centran en el cuidado de la vida, son respuestas para hacer frente a los acuciantes 

problemas que enfrentamos (el hambre, la violencia, la destrucción de la naturaleza 

y el incremento de las desigualdades). Así, la agroecología se convierte en una 

propuesta política que reconoce y promueve las habilidades históricas y sociales de 

las mujeres (Maisano, 2019).  

Siento que el trabajo aquí de todas las mujeres, que somos en su mayoría 

mujeres es el lograr rescatar las tradiciones, la cultura todo lo rico que es de aquí, de 

donde nacieron, de donde viven. Lo quieren rescatar, lo quieren conservar y lo 

quieren gritar al mundo, y al mismo tiempo de hacer todo esto están rompiendo 

barreras de donde en algún momento habrán dicho eso es trabajo de hombres 

(Informante 16, comunicación persona, 17 de abril de 2025).  

En este escenario, las prácticas políticas en femenino acuerpadas en 

experiencias organizativas agroecológicas en la Península de Yucatán representan 

sueños y retos compartidos que las mujeres activan para combatir desde otros 

horizontes políticos y éticos problemáticas sociales entrelazadas con un sistema 

económico y cultural que atenta contra los cuerpos y territorios. De esta manera, se 

puede decir que las experiencias organizativas presentadas agrietan el sistema 

extractivista y patriarcal.  Zaremba et al. (2021) proponen una agroecología 

feminista que reformula el enfoque de la agroecología hacia una transformación 

socioecológica interconectada e interdependiente, liderada por las mujeres, los 

pueblos indígenas y los agricultores. No obstante, es necesario considerar las 
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barreras socioculturales que han limitado la participación formal de las mujeres en 

procesos comunitarios (Cerna et al., 2022).  

Por tanto, es fundamental mantener ciertos cuestionamientos respecto a la 

participación y capacidad de agencia de las mujeres en experiencias agroecológicas, 

y las condiciones en las que esta se da. Ya que no siempre se traduce en un 

empoderamiento general o en una transformación de las relaciones de poder 

existentes en la sociedad. En palabras de Singh (2023), el empoderamiento o agencia 

que las mujeres adquieren a partir de su participación en prácticas agroecológicas 

sigue siendo limitada debido a las estructuras familiares, comunitarias y sociales 

patriarcales generales, no obstante, tiene potencial.  

 

VII. LIMITES DE LA PARTICIPACIÓN FEMENINA 

Aunque, las mujeres participantes en estos espacios organizativos reconocen 

su autonomía, al tiempo que destacan que el autoconocimiento ha sido un motor 

para la búsqueda de mayores beneficios personales y colectivos; es importante 

señalar que las condiciones laborales a las que se enfrentan son volátiles. El análisis 

de datos también revela ciertas tensiones personales, organizativas y comunitarias, 

como: la precariedad económica, la intensificación de las jornadas laborales y de 

cuidados, y los conflictos internos.   

Asimismo, se encuentra una preocupación constante por la sostenibilidad 

financiera de los proyectos. La incertidumbre respecto a los fondos y las diferencias 

en niveles de compromiso generan debates internos sobre el rumbo organizativo. 

Estas tensiones no invalidan los procesos de transformación subjetiva, en su lugar, 

revelan que esta transformación está situada en contextos de vulnerabilidad 

estructural-cultural.  

Pese a que las experiencias organizativas agroecológicas generan procesos 

significativos de reconfiguración subjetiva, estos no se desarrollan en condiciones 

ideales; en su lugar, como en todas las relaciones sociales, estos espacios también 

contienen contradicciones. Reconocer estos límites advierte que las 
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transformaciones observadas distan de ser emancipaciones totales y se configuran 

más bien como procesos parciales, situados y en constante construcción.  

En varios relatos se identifica que, aun cuando se amplía la autonomía en el 

espacio organizativo, las responsabilidades de cuidado continúan recayendo 

mayoritariamente sobre ellas, ya sea en el ámbito doméstico o en la propia 

organización. Además, las relaciones horizontales de toma de decisiones se ven 

entorpecidas por tensiones o puntos de desencuentro presentes en los propios 

espacios organizativos, tanto de mujeres como mixtos. Dejando ver a contraluz 

relaciones asimétricas de poder.  

En un contexto semirural como Sotuta (Yucatán), ser mujer maya líder de 

proyectos comunitarios es un desafío que implica la persistencia mandatos de 

género pendientes: el rol asignado a las mujeres -como hijas, madres, esposas, 

figuras de cuidados, más no de empoderamiento-, la idea de que las mujeres 

pertenecen solamente al ámbito privado, la dificultad de destinar tiempo libre para 

encontrarse con otras mujeres; aunado a una feminización de la pobreza y del 

campo. Los relatos de la investigación evidencian que la mayoría de las mujeres 

carecía de espacios de acompañamiento, dependía económicamente de sus esposos 

o hijos y enfrentaba restricciones a la movilidad, al requerir la aprobación familiar 

para desplazarse. Estas condiciones se articulaban con largas jornadas de trabajo 

que abarcaban el cuidado del hogar, de sus hijos y de sus solares, además de 

actividades como bordado, tejido, preparación de alimentos, limpieza y cosecha, 

entre otras.  

En contraste, en el municipio de Felipe Carrillo Puerto, se puede decir que las 

mujeres mayas lideres de procesos organizativos tienen más libertades 

socioculturales derivadas de su contexto familiar y social; en estos casos se puede 

observar que la reconfiguración de los roles de género comenzó una generación 

atrás (es decir, con sus madres, a pesar de que no se muestra una distribución 

equitativa total en los quehaceres del hogar, ya había negociaciones referentes a los 

temas del trabajo en la casa) lo que produjo que ellas rompieran esquemas de 
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género que determinaban el papel de las mujeres únicamente como amas de casa. 

Lo que se puede comprobar, ya que la mayoría de las mujeres pertenecientes a 

espacios organizativos en Carrillo Puerto son profesionistas y han participado en 

otros espacios de laborales.  

En este sentido, la transformación subjetiva coexiste con estructuras 

patriarcales que no desaparecen, sino que son negociadas cotidianamente. Por 

tanto, quedan pendientes transformaciones comunitarias referentes a los roles de 

género que han sido reproducidos históricamente. Sin embargo, no por ello debe 

dejarse de lado o invisibilizarse la labor que realizan las mujeres en estos espacios 

agroecológicos, ya que con esfuerzos colectivos están haciendo frente a 

macroestructuras de poder y dominación. Son un reflejo de los sutiles 

agrietamientos de la política en femenino situada, en este caso de mujeres 

agroecólogas mayas peninsulares.  

 

VIII. CONCLUSIONES 

El neoextractivismo representa la fase más reciente de una serie de 

mutaciones del capital, que como se ha mencionado, utiliza distintas estrategias, 

dispositivos e ideologías para asegurar su permanencia voluntaria. El despojo 

múltiple, es una característica imbricada al extractivismo, entretejen una red de 

condiciones mercantiles que devoran la vida, en todas sus formas, desde las semillas, 

la selva, los mantos acuíferos, los alimentos, las montañas, los ríos, los solares, las 

cosechas, todos estos se convierten en targets a los que apunta la lógica invasiva y 

lacera del capital. Así, los megaproyectos extractivos se instauran a lo largo y ancho 

del país, de la región; dejando profundas brechas de desigualdad y despojo que 

agudizan la desigualdad social, política y ambiental.  

A pesar de esta realidad estructural; emergen experiencias organizativas que 

cuestionan y dignifican la acción política desde abajo, brotan espacios y luchas que 

contrarrestan los efectos de la crisis civilizatoria, por medio de los cuidados 
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colectivizados, la cooperación, el respeto, el cariño, el reconocimiento y la 

resistencia a formas de producción que atentan contra todos.  

Particularmente, son las mujeres las que acuerpan y dan vida a estas re-

existencias, ellas sostienen el tejido comunitario y la lucha por la defensa de los 

territorios, de la naturaleza, de otras formas de producción social. Las mujeres son 

el centro y el corazón de experiencias organizativas que configuran horizontes de 

sentido que intersecan el cuidado de la naturaleza, de las otras, de la familia, de las 

especies, de los alimentos, de la comunidad.  

Si bien, las mujeres son el punto de impacto del neoextractivismo, también son 

ellas las que representan los puntos ciegos, aquellos espacios que permiten imaginar 

otros mundos.  

Las experiencias organizativas de mujeres son una estrategia individual y 

colectiva para incentivar el empoderamiento femenino, la práctica de saberes 

locales compartidos, garantizar el sustento familiar y producir alternativas 

socioecológicas.  

Así, se concluye que la agroecología sostiene un vínculo directo con la 

emergencia de horizontes políticos, es una alternativa para reivindicar experiencias 

locales que demuestren como se lleva a cabo una transición hacia sistemas 

alimentarios y agrícolas ambientalmente sostenibles, económicamente justos y 

socialmente equitativos.  

No obstante, es importante resaltar algunas áreas de oportunidad de estos 

procesos organizativos, ya que como se observó, dos de estos espacios compartidos 

tuvieron diferentes momentos de fractura y uno de ellos concluyó sus actividades. 

Sobre este tema vale la pena reflexionar cuales son los factores que determinan el 

éxito o fracaso de estas formas políticas. Por otro lado, a pesar de estas rupturas 

organizativas, la participación de las mujeres evoca a una transformación en el 

ámbito personal, político, cultural y social; es decir, representan una oportunidad de 

empoderamiento y agencia. Se puede decir que puede haber casos de fracaso 

organizativo más no colectivo o individual. 
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Aunado a lo anterior, es de suma importancia subrayar que es necesario incluir 

en la agroecología la perspectiva de género para comprender las condiciones de 

desigualdad y pobreza que enfrentan las mujeres en el campo, las cuales están 

definidas por un contexto estructural de inequidad en el acceso a diversos recursos 

económicos como la tierra o propiedad, educación, salud y participación en diversos 

ámbitos.  

Las narrativas de estas mujeres ilustran cambios sustanciales, pero aún 

perduran barreras simbólicas y materiales que impone el entramado estructural el 

cual condiciona las posibilidades reales de autonomía, recordándonos que la 

transformación no puede darse únicamente en el ámbito privado mientras persistan 

lógicas extractivistas y coloniales en un panorama macroestructural. 

Este será un punto de inflexión para futuras investigaciones: indagar en 

estrategias colectivas que se pueden implementar para hacer frente al 

neoextractivismo sin que esto represente un desgaste para las mujeres. Los 

resultados de la investigación dejan claro que es necesario continuar con esta línea 

de discusión; sobre todo referente a los efectos que los megaproyectos están 

dejando en los cuerpos-territorios y analizar de qué manera afectan al tejido 

comunitario e identitario de la región.  
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